
ALCALDE PARA TODOS 
 

 

 

No es un buen alcalde una persona engreída y prepotente.  

Un buen alcalde habla con todos, no hace diferencias y procura 
llevarse bien con sus vecinos.  

Se debe a ellos, no a los pocos favorecidos.  

Su actuación se debe basar en razones y en hechos vividos en el 
pueblo.  

Buscar soluciones a problemas surgidos. Dirimir diferencias y 
buscar soluciones a temas aparecidos.  

Consultar el archivo y respetar los acuerdos y firmas dadas por 
otros antiguos vecinos.  

Un buen alcalde consulta, habla, pide opinión, manifiesta sus 
inquietudes en los plenos.  

Da a conocer los acuerdos tomados, no esconde, no oculta, 
expone limpiamente los acuerdos tomados en el tablón de 
anuncios, no tapando lo importante con anuncios varios.  

Acepta como válidos los documentos de posesión de un vecino. 
Facilitando reclamaciones y no tapando.  

Así mismo gestiona los recursos de que dispone empleándoles 
correctamente.  

En definitiva ayudando, luchando por el pueblo, mejor 
trabajando por todo el pueblo en campos de sencillez de trato, 
de solidaridad y de convivencia y no enfrentado. 


